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			Presentación

			Todo primer libro supone un riesgo o un salto a la realidad de un espacio donde el autor lírico puede ser aceptado o criticado.

			Ivonne Díaz, se atreve a enfrentar a sus potenciales lectores y lo hace con dignidad, rigor, creyendo ella misma
en el orden singular de un oficio que a veces se nos hace marginal por lo anónimo e incierto.

			«Sacudiendo el Tiempo» en su primera parte es un juego de acertijos donde la memoria ejerce su don documental. Abren el libro unas palabras programáticas de gran sen- tido emocional («Hermandad»), el orden familiar (el padre
y la madre) del cual nos habla la escritura, son manejados
por la vidente con un gran sentido documental y memorioso. Después ella se instala en el mundo con propiedad y verdad (recordemos aquí las palabras de Martín Hei-
degger “La poesía es la casa del hombre”), no hay retórica pequeña, sino la afirmación de que la vida pese a nuestros dolores humanos, está primero: («Universo», «Divagar», «Fantasía»). Hay una prefiguración entre el mundo natural que todos conocemos y el juego autocomplaciente del cuerpo como un orden estético superior.

			Fusión de visiones plásticas donde las palabras hacen juego como un grabado de Eduardo Vilches («Eres», «Frágil», «Murmullo»), los afectos del hombre y la mujer se funden en una sola unidad lírica.

			Sin aspavientos, ni superficialidades, sólo con la sencillez del verbo del hablante que escribe cada día de los actos cotidianos del que nos hablaba en su poesía León Felipe («Tarde de Otoño»). Hay en estas palabras que leemos en el silencio de una habitación, el estallido necesario de afectos y aproximaciones que hacen un solo connubio lírico. Hay rigor estricto en la construcción de esta imagen.

			Sabe darnos la autora la palabra necesaria para volver hacia un sentimiento siempre perenne («Fantasía Mágica»). El mundo natural ordena la vida como una partida de ajedrez sin sobresaltos ni premura.

			Lo que ayer era transparente y puro tiene el sello del pecado, no como culpa ni maldición, sino como un orden libertario («Vida»). Hay en las zonas que conforman los días de la infancia, ese orden de juego y virtud de que nos habló y escribió Tristán Tzara («Alegre»). El tiempo y la muerte tienen la situación virtuosa de la soledad, aquella de la que nos hablaba en su «Diario» don Miguel Unamuno («Eclipse Solar», «Sacudiendo el Tiempo»).
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